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Un nuevo año hemos sido convocados a la presentación de la llegada de la 

Semana Santa con los protagonistas más relevantes, como son: el pregonero, 

Sr D. Marcelo Gregorio Sáez Alonso, la nazarena de Honor, Sra. Dña. 

Asunción Martínez Leal y la Portadora de la “Graná” 2026 Sra. Dña. 

Esperanza Salazar Valero. 

Como en años anteriores, el presentador del acto, D. Francisco Pérez Pereda 

nos da la bienvenida: 

Señor alcalde de Rafal, don Manuel 

Pineda Cuenca; miembros de la 

corporación municipal; consiliario de 

la Junta Mayor de Cofradías, 

Hermandades y Mayordomía de la 

Semana Santa y párroco de Rafal, 

don Pedro Ildelfonso; presidente de 

la Junta Mayor, don Francisco Javier 

González Perales; presidentes y 

representantes de las distintas 

cofradías; rafaleños y rafaleñas; y 

todos los presentes: muy buenas 

noches y bienvenidos al Acto de 

Exaltación de nuestra Semana Santa de Rafal y al traspaso del báculo al 

portador de la “Graná” de 2026.  

Nos encontramos ya a las puertas de la semana más significativa para los 

cristianos, unos días en los que recordamos y celebramos la Pasión, Muerte 

y Resurrección de Jesucristo. Actos como el que hoy nos reúne nos ayudan 

a preparar el corazón y el espíritu para vivir intensamente nuestra Semana 

Santa rafaleña, una tradición que forma parte de la identidad y de la historia 

de nuestro pueblo.  

Esta noche compartiremos palabras, recuerdos y sentimientos que nos 

acercarán un poco más a esos días tan especiales que están a punto de llegar.  

Para cerrar este acto tendremos también el placer de escuchar a la Banda Arte 

Musical, que con sus sones pondrá el broche final y nos hará sentir, a través 

de la música, la emoción propia de nuestra Semana Santa.  

Y ahora pido que suba a este escenario Inés Sáez Vázquez, hija del pregonero 

de nuestra Semana Santa, para que sea ella quien nos presente —y quién 

mejor que una hija— a su padre, Marcelo Sáez Alonso. 

 



Presentación del pregonero por su hija Inés Sáez Vázquez: 

Buenas noches a todos. 

Hay momentos en la vida en los que las palabras 

pesan más de lo normal. Momentos en los que uno 

sube a un atril con un papel en la mano… pero con 

el corazón lleno de recuerdos. Hoy es uno de esos 

momentos. Porque hoy estoy aquí para presentar al 

pregonero de nuestra Semana Santa. Pero también 

estoy aquí para hablar de alguien que ha sido, es y 

siempre será una de las personas más importantes 

de mi vida. 

Hoy tengo el honor —y también la enorme 

emoción— de presentar a mi padre. 

El pregonero de esta Semana Santa es Marcelo 

Gregorio Sáez Alonso, nacido el 12 de octubre de 

1976 en Catral. Hijo de Antonio Sáez Solibella y de 

María Dolores Alonso Martínez; para mí, Antonio y Lolita. 

Creció junto a sus hermanos, Antonio y Jorge, en una familia sencilla, de 

esas que enseñan sin darse cuenta que las cosas verdaderamente importantes 

no se compran, se aprenden en casa: el respeto, el esfuerzo, la fe, el cariño… 

esos valores que no se enseñan con discursos, sino con el ejemplo de cada 

día. 

Su infancia transcurrió en las calles de Catral, en su colegio, rodeado de 

amigos, de risas, de juegos y de esa vida de pueblo que deja recuerdos para 

siempre. Pero ya entonces quienes lo conocían sabían que había algo especial 

en él: una forma de ser tranquila, cercana, siempre dispuesto a ayudar. 

Con el paso de los años llegó una decisión importante en su vida: entrar en 

el Seminario de Orihuela. Allí vivió una etapa que marcó profundamente su 

camino. Fue un tiempo de aprendizaje, de reflexión, de amistad… y sobre 

todo de fe. Una fe que no se quedó encerrada entre aquellas paredes, sino 

que lo acompañó siempre después, como una semilla que crece 

silenciosamente con el paso del tiempo. 

La vida, sin embargo, tenía preparado para él otro camino. Continuó sus 

estudios en la Universidad de Alicante, licenciándose en la Facultad de 

Derecho. Y fue precisamente allí donde ocurrió uno de esos momentos que 

cambiarán el rumbo de su vida; entre clases, libros y pasillos universitarios 



conoció a Rebeca, mi madre. Dicen que hay encuentros que parecen 

casualidad, pero que en realidad son destino. Y aquel encuentro fue uno de 

ellos. Lo que comenzó como una historia de juventud se fue transformando 

en algo mucho más grande: en un amor que con los años se convertiría en 

una familia, una gran familia. 

Fruto de ese amor nacieron cuatro hijos: Inés, Jorge, Marcelo y José. 

Y si me permiten decir algo como hija… para nosotros nunca ha sido solo 

un padre. Ha sido ese hombre que trabaja en silencio para que a los demás 

no les falte nada. Ese hombre que muchas veces se preocupa más de lo que 

dice. Ese hombre que enseña sin levantar la voz, simplemente viviendo de la 

manera correcta. 

En su vida profesional decidió dedicarse al Derecho, ejerciendo como 

abogado. Y quienes han tenido la suerte de conocerlo en su trabajo saben lo 

disciplinado y aplicado que es. 

Pero si hay algo que siempre ha estado presente en su vida, es su fe. Aquella 

semilla que comenzó en el seminario nunca desapareció. Simplemente creció 

con él. Y hoy sigue presente en muchas cosas: en su forma de entender la 

vida, en su compromiso con la Iglesia, en su cercanía con la comunidad… y 

también en nuestra familia. 

Actualmente dirige el coro de la Iglesia de Rafal, donde dedica su tiempo y 

su ilusión a poner música a la oración y a seguir construyendo comunidad. 

Porque hay personas que hablan de la fe… y hay personas que la viven. Y él 

pertenece a las segundas. 

Por eso estoy convencida de que hoy no escucharemos solo un pregón. 

Escucharemos a un hombre que ha recorrido un camino lleno de 

experiencias, de decisiones, de dudas, de alegrías y de esperanza. 

Escucharemos a un hijo que aprendió de sus padres que todavía son ejemplo 

vivo de fe en la parroquia de Catral. A un hermano. A un esposo. A un padre. 

A un hombre que ha intentado vivir siempre con coherencia entre lo que cree 

y lo que hace. 

Me permito la licencia de decir algo que me sale directamente del corazón. 

Cuando somos pequeños pensamos que nuestros padres lo saben todo. Que 

son fuertes, que nada les preocupa, que siempre tienen las respuestas. 

Con los años descubrimos que no es así. Que también se equivocan, que 

tienen miedo, que se cansan... Pero entonces entendemos algo todavía más 



importante: que, a pesar de todo eso, siguen levantándose cada día para 

cuidar de los suyos. Y entonces es cuando los admiramos de verdad. 

Papá… 

Hoy no hablo solo como quien presenta a un pregonero. Hoy hablo como 

una hija que ha tenido la suerte de crecer a tu lado. Gracias por tu ejemplo. 

Gracias por tu paciencia. Gracias por enseñarnos, muchas veces sin palabras, 

lo que significa vivir con fe, con humildad y con amor. 

Dicen que uno no elige a sus padres. Que es la vida quien lo decide por 

nosotros. Doy gracias porque a mí me hayan tocado estos. Papá, gracias. Por 

todo lo que eres. Por todo lo que nos has dado. Y por todo lo que nos sigues 

enseñando cada día. 

Señoras y señores… Con el orgullo más grande que puede sentir una hija, 

con toda mi admiración y con todo mi cariño, tengo el inmenso honor de 

presentarles al pregonero de esta Semana Santa: mi padre, Marcelo Gregorio 

Sáez Alonso. 

Muchas gracias. 

Pregonero: D. Marcelo Gregorio Sáez Alonso. 

Nació el 12 de septiembre de 1976 en la Villa de Catral, en una familia 

cristiana, trabajadora y tradicional; es el segundo de tres chicos. 

A los 11 años recién cumplidos ingresó en el Seminario Diocesano de 

Orihuela, donde cursó los estudios de EGB, BUP, COU, así como 1º y 2º de 

Filosofía. 

A los 20 años dejó el Seminario e ingresó en la Universidad de Alicante para 

estudiar Derecho. Al terminar la carrera universitaria se colegió como 

abogado, ejerciendo la profesión desde entonces hasta la fecha. 

En 2008 contrajo matrimonio aquí en Rafal con Rebeca, la hija de Antonio 

“El Gara” y Pilar, fijando en ese momento su residencia en Murcia, donde 

nacieron sus dos primeros hijos, Inés y Jorge. En verano de 2012, estando 

cerca el nacimiento de sus hijos pequeños, Marcelo y José, la familia trasladó 

su residencia a Rafal, donde viven desde entonces. 

Su principal afición es el deporte, en especial, el fútbol. 

Participa en diversos grupos y actividades del pueblo: en el club de atletismo, 

en el coro parroquial, en la chirigota, es miembro de la Hermandad del 

Silencio, en fin, este es Marcelo, una persona normal y corriente, de pueblo. 



Pregón  

Buenas noches y bienvenidos a este acto, que nos 

anuncia la llegada en breve de la Semana Santa. 

En primer lugar, quería agradecer vuestra presencia: 

gracias a mi familia, a mi mujer y a mis hijos; 

gracias a mis padres y hermanos, a mis suegros; 

gracias a todos mis paisanos de Catral y paisanos de 

Rafal; gracias a D. Pedro Idelfonso, a los 

representantes de la Junta Mayor de Cofradías, y 

gracias a la corporación municipal.  

Es un honor que se me haya propuesto para ser el 

PREGONERO de la SEMANA SANTA.  

Cuando me comunicaron la propuesta, mi respuesta 

inmediata fue decir que sí, que aceptaba el reto de 

hacer el pregón. Pero he de decir que conforme se 

acercaba el día pensaba cada vez más: “Marcelo, 

¿quién te manda a ti a decir que sí?”; “Marcelo, 

¿cómo se te ocurre meterte en este fregao?”; 

“Marcelo, ¿qué vas a decir en el pregón? vaya lío en el que te has metido”. 

Bueno, a ver qué sale; intentaré ser breve, no aburriros mucho, seguro que 

cuento con la comprensión de todos vosotros.  

Como ya se ha dicho en otros pregones, años atrás, el pregonero es el que 

anuncia al público la celebración de una festividad, en este caso de la Semana 

Santa: el pregonero de la Semana Santa anuncia que llega la festividad de la 

Semana Santa. 

Hay dos momentos señalados a lo largo del año para los cristianos: la 

Navidad (Dios se hace hombre para vivir como un hombre), y la Semana 

Santa (Jesús muere y resucita venciendo a la muerte).  

De ahí la importancia del pregón, cuya misión consiste en recordarle al 

pueblo de Rafal que se acerca uno de esos momentos importantes del año. 

Considero que esta es la misión del pregonero: anunciarle y recordarle al 

pueblo de Rafal que llega la Semana Santa, esa semana especial para los 

cristianos que va desde el Domingo de Ramos hasta el Domingo de 

Resurrección  



En esta semana especial se produce una mezcla de sentimientos al ver cómo 

las imágenes que recrean los pasajes bíblicos de la muerte y resurrección de 

Jesucristo salen en procesión, recorriendo las calles de nuestro pueblo, para 

recordarnos cuándo Dios se hizo hombre. Y estas imágenes nos invitan a 

rezar, a acercarnos a Dios en los actos religiosos donde celebramos la pasión, 

muerte y Resurrección de Jesús.  

Porque los cristianos podemos decir con plena satisfacción que Jesucristo 

murió y resucitó en tiempos de los romanos, pero también morirá de nuevo 

el Viernes Santo cuando se celebren los Santos Oficios en nuestra Iglesia, y 

luego resucitará en la Vigilia Pascual. Y el domingo, bien temprano, el 

pueblo de Rafal acudirá en silencio, al encuentro de la Virgen y de su hijo 

resucitado, en la de la “Graná”. 

Para mí lo de la “Graná” es algo nuevo, porque yo nací en Catral y allí hay 

otras tradiciones. No es que recuerde mucho de mi infancia, más bien poco, 

porque con 11 años recién cumplidos ingresé en el Seminario de Orihuela 

hasta los 20 años. Es verdad que antes de ir al Seminario yo procesionaba; 

bueno, toda mi familia en la misma Cofradía del CRISTO DE LA SALUD, 

incluso mis abuelos.  

La Semana Santa que más recuerdo es la que pasé durante 9 años en el 

Seminario; allí teníamos nuestras propias celebraciones. Por contar una 

anécdota: recuerdo que me hacía muchísima ilusión que una vez terminaba 

la Vigilia Pascual, nos daban vacaciones y después de tomar un chocolate 

bien entrada la noche mis padres me llevaban a la Unión Musical La 

Constancia de Catral a jugar unas partidas al bingo; un bingo de estos de 

pueblo, no era un casino, pero a mí me encantaba, era como una tradición; y 

lo recuero con agrado. 

Años después los seminaristas más mayores bajábamos a Orihuela a las 

celebraciones religiosas, en la Catedral, e incluso participábamos en alguna 

procesión (Domingo de Ramos y sábado antes de la Vigilia), y de vez en 

cuando íbamos a ver algún paso, alguna procesión.  

Recuerdo que cuando dejé el Seminario, la primera procesión que vi en 

Catral, después de 10 años ausente me sentí muy raro. No recordaba nada, ni 

tampoco en qué cofradía salía yo. Llegaba un paso, y yo me quedaba 

pensando si era el mío o no; pasaba otro y lo mismo: no sabía en qué paso 

salía yo de crío. Hasta que llegó una marabunta de niños, que iban como las 

avispas repartiendo caramelos todos a una, sin orden ni control, un jaleo de 

niños tremendo, llevaban una cruz de madera de 1 metro más o menos a 

modo de bastón, y cuando vi a dos niños luchando con la cruz como si fuera 



una espada no me quedó duda alguna: esos eran los míos, yo también luchaba 

con la cruz a modo de espada. Recuerdo la gran sonrisa que se me puso en 

la cara. Era la Cofradía del Cristo de la Salud, cuya imagen es el Cristo 

crucificado en la Cruz. 

Mirad, qué importante es la labor de cada una de las cofradías, de cada uno 

de los cofrades, de su directiva, de todos los que ponéis vuestro tiempo y 

vuestro dinero para que, año tras año salga la imagen, el paso, por las calles 

de Rafal, para que los rafaleños no nos olvidemos de nuestras tradiciones 

(que nos gusten o no, son tradiciones cristianas); para que no nos olvidemos 

de nuestras raíces.  

Los que somos de pueblo y sabemos poco más o menos cómo funciona un 

árbol (ojo, que no lo sabe todo el mundo), sabemos la importancia de las 

raíces para cualquier planta, para cualquier árbol. Sabemos que es por dónde 

se alimentan las plantas, lo que le da la fuerza para crecer y dar fruto. Tan 

importante es para el árbol la raíz como para los pueblos sus tradiciones. Para 

poder tener identidad propia es esencial no perder nuestras costumbres y 

nuestras tradiciones, y eso es responsabilidad de cada uno de los que estamos 

aquí, de transmitir a nuestros hijos esa importancia. 

Recuerdo hace unos cuantos años celebramos en el Seminario su 250 

aniversario, y recuerdo que su lema era “nuestras raíces, nuestro futuro”. Si 

no cuidamos nuestras raíces, el futuro pinta negro, el futuro pinta bastos, y 

ese es un legado y la obligación que tenemos que transmitir a nuestros hijos 

y nietos. Reitero la importancia de cada Cofradía o Hermandad, y de cada 

uno de sus miembros en que esa tradición no se pierda. 

Y unido a esa tradición, no podemos perder de vista lo verdaderamente 

importante: que Cristo vuelve a sufrir, vuelve a morir y vuelve a Resucitar. 

Para un cristiano no tiene sentido una Semana Santa que se limita 

únicamente a procesionar. Las celebraciones religiosas, íntimamente unidas 

a las procesiones, son la verdadera fiesta del cristiano.  

Como os he dicho, yo era cofrade del Cristo de la Salud, cuya imagen es la 

del Cristo crucificado; y aquí en Rafal yo soy cofrade de la Hermandad del 

Silencio, cuya imagen también es la del Cristo crucificado. Además, desde 

hace más de 10 años, el Viernes Santo, mi cuñado Paco y yo participamos en 

los Santos Oficios (la Misa) que es el día en que se adora la Cruz. No creo 

en las coincidencias, las cosas pasan por algo, y veo que en la Cruz es el 

común denominador. 



Quería haceros un comentario sobre el Viernes Santo. Es curioso ver cómo 

el Jueves Santo, día del amor fraterno en que se celebra la última cena, los 

cristianos acudimos a Misa y escuchamos en el Evangelio cómo Jesús fue 

prendido, llevado ante Pilatos, … Acudimos al lavatorio de los pies, cuando 

el Sacerdote imitando a Jesucristo lava los pies a varias personas. Pues bien, 

ese día va mucha gente a Misa, de lo cual me alegro porque es un día 

importante. Y el Domingo por la mañana, en la “Graná”, para ver el 

encuentro de la Virgen con su hijo, falta calle para tanta gente. 

Sin embargo, el Viernes Santo, día en el que se celebra la muerte de Jesús, la 

Iglesia está vacía. Hay muy poca, muy poca gente en la Iglesia para celebrar 

la muerte de nuestro Señor. Me vais a permitir decir que en la Iglesia hay 

más imágenes que fieles acompañando a Jesús en la celebración de su 

muerte. 

Cuando fallece alguien es costumbre ir al tanatorio a darle el pésame a los 

familiares, a dar el último adiós al fallecido, y en ocasiones va mucha gente, 

se forma un gentío considerable. Hace poco falleció mi tía Regina, mi 

segunda madre, y ese día pasó medio pueblo de Catral por el tanatorio, y no 

me extraña porque era una gran persona, muy querida.  

Sin embargo, el día que muere Jesús no va nadie a la celebración, no vamos 

a darle el último adiós en la celebración de su muerte. Lo siento, pero lo tenía 

que decir, porque se me ha encargado la misión de pregonar que llega la 

Semana Santa, y nos tenemos que preparar para ello. Y no se entiende la 

Resurrección ni el Encuentro del día de la “Graná” sin la muerte del Viernes 

Santo. 

Seguro que mañana el comentario en el pueblo es: “vaya pregonero hemos 

tenido este año; estuvo un buen rato hablando del Seminario y luego nos 

estuvo riñendo por no ir el Viernes Santo a Misa, menudo es ese de Catral”. 

No estaría mal esa crítica, me conformo. Sería la manera de transmitir a la 

gente que no ha venido hoy al auditorio que el Viernes Santo el Señor en la 

cruz está poco acompañado. 

Voy terminando no sin antes recordar los versos de una canción que 

cantamos en el coro de la parroquia que dice: 

Jesús, ¿quién eres tú? 

tan pobre al nacer,  

que mueres en Cruz. 

Tú das paz al ladrón, 



inquietas al fiel, 

prodigas perdón. 

“Jesús quién eres tú tan pobre al nacer”: hace poco celebrábamos el 

nacimiento de Jesús, en un pesebre. Cuando ponemos el belén lo adornamos 

con ángeles, pastores, … pero nacer en un establo con animales (mula, buey, 

…) eso sabemos qué es, sabemos qué condiciones hay en una cuadra con 

animales, no descubro nada cuando digo que suele haber excrementos, 

pulgas, ratas …  Pues así viene Dios al mundo, de la manera más sencilla 

posible.  

“Que mueres en cruz”: la forma más bruta de matar que tenían los romanos 

era la crucifixión. La muerte en la cruz estaba reservada sobre todo a los que 

atentaban contra Roma, a los enemigos del Estado, porque era una manera 

de escarmentar al resto de traidores al imperio romano. Si nació en un 

establo, murió de la peor manera posible.  

Es Jesús quien “prodiga perdón”: elimina la Ley del Talión (“ojo por ojo, 

diente por diente”), y dice ama a tus enemigos.  

Es Jesús quien “da paz al ladrón”: le da paz al ladrón, pero al ladrón que se 

arrepiente de lo que ha hecho, al que pide ese perdón que Jesús prodiga. Es 

Jesús quien inquieta al fiel, y le dice “ama al prójimo como a ti mismo”. 

El mismo pueblo de Jerusalén que salió en procesión aclamando a Jesús 

como Rey a su entrada en Jerusalén el Domingo de Ramos, como se hacía 

con los reyes cuando volvían de la guerra; el mismo pueblo que el Jueves 

Santo gritaba “crucifícale, crucifícale” cuando salió días después con 

Barrabás. 

Pues bien, como pregonero os hago saber:  

“Pueblo de Rafal, se acerca la Semana Santa, y es un buen momento para 

pensar si elegimos en nuestra vida a Barrabás o elegimos a Jesús; si vamos a 

salir en procesión acompañando a Jesús, pero luego vamos a gritar que lo 

crucifiquen, o bien vamos ponernos junto a él sin darle la espalda y le vamos 

a pedir que nos perdone por las faltas que hemos cometido para que nos de 

paz”. 

Os animo a que pasemos una feliz Semana Santa, que acompañemos a 

nuestras imágenes por las calles de nuestro pueblo, que sepamos transmitir 

ese sentimiento y tradición a nuestros hijos, y que acompañemos a Jesucristo 

en su pasión y muerte, porque a buen seguro que estaremos en la resurrección 

y en el encuentro con su madre. 



Muchas gracias.  

Presentador: 

Muchas gracias, Marcelo, por el precioso, sentido y emotivo pregón que 

acabamos de escuchar. Proseguimos a continuación con el desarrollo de este 

Acto de Exaltación con el nombramiento del Nazareno de Honor de la 

Semana Santa 2026.  

Este cargo, elegido por la Junta de hermandades, cofradías y mayordomía de 

la Semana Santa rafaleña consiste en reconocer la labor de las personas que 

han demostrado a lo largo de los años su entrega, trabajo y generosidad por 

engrandecer nuestra Semana Santa. Por favor, que suba a este lugar la hija 

de la Nazarena de Honor, Cristina Mora Martínez para presentarnos a su 

madre. Un aplauso. 

Presentación de la Nazarena de Honor por su hija Cristina. 

Buenas noches. 

Os voy a hablar un poco de mi madre para que sepáis 

quién es. 

Asunción Martínez Leal nace el 6 de diciembre de 

1932 en Rafal. Es hija de Asunción Leal Parres, “la 

Leala”, y José María Martínez Morales, “el  Mari 

Bueno”.  

Es hija única y tiene una familia muy corta: tres 

hijos; Mª Asunción, Manolo y Cristina, que soy yo, 

y dos nietos; Manuel y Fran. 

En 1959 se casa con Manuel Mora Martínez y desde 

entonces forma parte de la cofradía de la Virgen de 

los Dolores. Según nos cuenta, en aquella época en 

el pueblo sólo había dos cofradías: La Virgen de los 

Dolores, en la que procesionaban las mujeres y El 

Santo Sepulcro, cuyos cofrades eran hombres. 

Cuando falleció mi padre, en 2003, siguió con la tradición y respeto que 

“Manolico”, “el Borrega”, tenía por esta cofradía. Desde entonces, Asunción 

ha acudido sin falta a todas las procesiones acompañando al Santo Sepulcro. 

Actualmente, es presidenta del Corazón de Jesús. 



Desde siempre, la Semana Santa en la casa de mi madre era una época muy 

señalada. Se seguía muy de cerca todos los acontecimientos que llevaban a 

la pasión y muerte de Jesucristo: ponerse la ceniza, acercarnos a la iglesia a 

hacer la visita al Señor cuando estaba expuesto, ir al Vía Crucis o incluso ir 

por la tarde al almacén de Miguel Plaza Soler, “el Michel”, a ayudar a poner 

claveles en los alambres y limpiar el trono del sepulcro. 

Y cuando el señor resucitaba, todos a la “Graná”, que entonces era muy 

temprano, casi de noche. 

El respeto por esta época era total. Mi madre se encargaba de que se 

cumpliera con todo, incluso con las comidas era muy estricta y sigue 

siéndolo: los viernes no se come carne.  

Con la gastronomía era muy exigente y puntual, menos un año que las monas 

le jugaron una mala pasada y dijo que estarían para llevar a la panadería de 

Alfonso a las dos de la mañana. Y a esa hora íbamos mi hermana, ella y yo 

por toda la calle en bata de casa con dos llandas cada una. A mí me dejaban 

la pequeña y aun así, me quedaba detrás, mirando lo oscuro que estaban los 

huertos de limones que había por toda la calle hasta la actual plaza del 

ayuntamiento. 

Para que todo saliera bien, ella ya se había puesto en contacto con Alfonso, 

el panadero, para que nos dejara la persiana medio abierta y, así, poder dejar 

las monas para meterlas enseguida al horno. ¡Vamos, “un 24 horas” y “self 

service” en toda regla! 

También recordamos que un momento muy importante era cómo mi madre 

preparaba con antelación la ropa que iba a llevar mi padre en la procesión de 

sábado santo.  Una semana antes sacaba el traje de novio: camisa blanca, 

corbata negra y guantes negros, como si fuera un ritual que se repetía año 

tras año. En esa época ella procesionaba con la Virgen de los Dolores también 

vestida de negro y con velo. 

Otra anécdota que recordamos de esa época, cuando las cofradías no tenían 

de nada, era cómo mi madre esperaba que tocaran el timbre un día antes de 

la procesión. Nos decía: “si tocan el timbre es Manolo Hernández, el 

presidente de la cofradía de María Magdalena. Estar atentos, que viene a por 

la capa para la Virgen. Ella, unos días antes, la tenía extendida en su cama 

para que no estuviera arrugada.  Era la capa de terciopelo rojo, que ella 

misma había confeccionado, y que yo había llevado, siendo reina de las 

fiestas, unos años antes. María Magdalena procesionó con esta capa durante 

algunos años. 



También recordamos los turnos de vigilia que hacía mi padre en la Adoración 

Nocturna. Colocaban la lista en la puerta principal de la Iglesia. Mi madre 

iba a comprobar la hora una y otra vez para que a mi padre no se le pasara el 

turno y mientras tanto apuntaba a mi hermano y también lo mandaba a la 

vigilia. Yo la escuchaba decir: “Te toca a las tres menos cuarto con Antonio 

el oficial o Vicente el Bigornia”. 

Esa es mi madre, atenta y participativa en todos los actos religiosos de 

cualquier época del año, y sobre todo, en Semana Santa. 

Por eso, te queremos mamá. 

Presentador:  

Por favor, que suba la 

Nazarena de Honor de esta 

Semana Santa, María 

Asunción Martínez Leal. Le 

acompañan sus hijos María 

Asunción y Manolo.  

 

 

 

 

 

 

Nazarena de Honor: Dña. Asunción Martínez Leal. 

Para no repetir los mismos datos que ya su hija Cristina nos ha dicho en su 

presentación, sí que quiero añadir que su nacimiento fue en la calle Calvo 

Sotelo, hoy calle de Antonio Mula Franco, en Rafal, según me ha contado 

ella a nivel personal. Y aunque se lo ha dicho a su hija Cristina se le debe 

haber olvidado, pero ella quiere que conste la calle en la que nació, algo que 

para mí es un orgullo. 

Como anécdota entrañable, una vez terminada la entrega de los obsequios de 

la Junta Mayor de Cofradías, la homenajeada nos indicó, que a sus 94 años 

es la primera vez que se ve en esta situación y subiendo a un escenario. Que 

se siente muy agradecida y orgullosa, a la vez que muy feliz. 



Acompañada por sus hijos María Asunción y Manuel se despidió de todo el 

público con un gran agradecimiento y una entrañable y enorme sonrisa. 

Presentador:  

Quisiera invitar a subir al escenario a nuestro Cura Párroco y Consiliario de 

la Junta Mayor, D. Pedro Ildefonso López, para que nos dirija unas palabras 

que, junto con todos los actos organizados por las Cofradías y Hermandades 

de Rafal, nos sirvan de preparación espiritual para la ya próxima Semana 

Santa. 

D. Pedro, después de felicitar al pregonero, a la 

Nazarena de honor y a la portadora de “la 

Graná”, nos deseó a todos los presentes que la 

Semana Santa nos ayude a acercarnos unos a 

otros, resaltando que, ha comprobado la gran 

cantidad de amigos que va descubriendo y 

teniendo en el pueblo. 

Que el corazón de Jesús está abierto, rojo como 

el telón del escenario, para todos aquellos que 

queramos acercarnos, ya que esta Semana Santa 

es de recogimiento, y en donde todos los actos 

que se llevaron a cabo y que celebramos han 

servido y servirán para la salvación de todos. 

 

 

Presentador:  

Y así, llegamos al esperado momento de la entrega del báculo al portador de 

la Graná 2026. Invitamos a subir al escenario a don Manuel Pineda, alcalde 

de Rafal, y a doña Laura Velasco Martínez, concejala de Cultura.  

Portadora de “la Graná” 2026. Dña. Esperanza Salazar Valero. 

También conocida como “Macarena”, nació en Rafal el 26 de mayo de 1963. 

Hija de Antonio “El Maula” y de Esperanza “La Rollá”, siendo la mayor de 

tres hermanos. Casada con Alfredo y madre de dos hijos, Mario y Esperanza, 

también es abuela de cuatro nietos: Macarena, Hugo, Gala y Emma. 

Cuando era joven, trabajó en la conocida fábrica de Martín Salinas y 

actualmente trabaja en el servicio de limpieza del hospital Vega Baja. 



Perteneciente desde hace ya muchos años a la cofradía Virgen de la Soledad 

de Rafal. 

 

Intervención de Sr. Dña. Laura Velasco, concejala de Cultura. 

Buenas tardes a todos y a todas. 

Para mí, como concejala de Cultura 

del Ayuntamiento de Rafal, es un 

honor presentar hoy a la persona que 

este año tendrá el privilegio de 

protagonizar uno de los momentos 

más emocionantes y esperados de 

nuestras tradiciones: abrir “La 

Graná”. 

Un instante muy especial para 

nuestro pueblo, que cada Domingo 

de Resurrección reúne a vecinos y 

vecinas en torno a una tradición 

profundamente arraigada en la 

identidad de Rafal. 

Tal y como establece el Reglamento 

de Honores y Distinciones del Ayuntamiento, la elección de la persona 

portadora se realiza mediante sorteo público entre los vecinos y vecinas 

empadronados en el municipio que cumplen los requisitos establecidos.  

Tras la celebración de ese sorteo, ha sido designada como Portadora de “La 

Graná” 2026: Dña. Esperanza Salazar Valero. 

Esperanza, enhorabuena. Te deseamos que vivas este momento con toda la 

emoción y el orgullo que merece una tradición tan querida por nuestro 

pueblo. 

Antes de continuar con el acto, queremos también reconocer a la persona que 

durante este último año ha tenido el honor de ser Portador de “La Graná”. 

Abrir “La Graná” es un momento único que queda para siempre en la 

memoria de quien lo vive y también en la historia de nuestro pueblo. Durante 

este tiempo ha representado con orgullo una de nuestras tradiciones más 

queridas. 



Recibamos con un fuerte aplauso al Portador de “La Graná” 2025: D. 

Antonio Guillén Navarro. 

Antonio, te invitamos a subir al escenario, y pedimos también a Dña. 

Esperanza Salazar Valero que nos acompañe en el escenario. 

Y ahora llega uno de los momentos más significativos de este acto. D. 

Antonio Guillén Navarro hará 

entrega del báculo a la nueva 

Portadora de “La Graná” 2026, 

Dña. Esperanza Salazar 

Valero, como símbolo de la 

continuidad de esta tradición 

tan querida por el pueblo de 

Rafal 

Adelante. 

Que este báculo sea símbolo 

del honor y de la emoción de 

abrir “La Graná”. 

Enhorabuena, Esperanza. 

Un fuerte aplauso. 

 

 

 

 

Palabras de agradecimiento de Dña. Esperanza Salazar Valero. 

Autoridades, Familia, amigos y pueblo de Rafal. Muy buenas noches. 

Tengo el honor y el orgullo de ser la Portadora de “la Graná” este año. “La 

Graná”, una de las cosas más representativas de nuestra Semana Santa. Mi 

memoria se va a mi niñez, con mis padres y hermanos, luego con mi marido 

y mis hijos que lo fueron conociendo haciéndose mayores. 

Y qué decir de nuestras procesiones, en las que participé durante años con 

mis hermanos, mis hijos y ahora mis nietos. La procesión del silencio, jueves 

santo, sábado santo con los pasos ricamente engalanados, nuestra banda, Arte 

Musical, la banda de tambores y cornetas que con su música te hacen 



estremecer, al oírla. Y llega domingo de resurrección, “La Graná”: por un 

lado, la virgen del Rosario, por otro, el palio y las reverencias de la bandera, 

se hace un silencio atronador, todos expectantes y respetuosos y de repente: 

alegría, aleluyas, color cuando se abre, confeti, pétalos y vítores a la virgen, 

la palabra emocionante se queda corta. Durante muchos años por 

circunstancias de la vida no pude ir a verla y cuando pude volver, me di 

cuenta que esa emoción, esa alegría, cuando se abre, no se olvida, sigue ahí 

intacta, la llevamos en el ADN.  

Sólo me resta decir que muchas gracias a todos y desearos una feliz Semana 

Santa.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Despedida de D. Manuel Pineda Cuenca, alcalde de Rafal. 

Sr. Cura párroco D. Pedro 

Sr. presidente de la Junta central de Hermandades y Cofradías de Rafal. 

Sres. presidentes/as y representantes de las diferentes hermandades. 

Sr. Pregonero de la Semana Santa Rafaleña 2026, D. Marcelo 

Sra. Nazarena de Honor de la Semana Santa Rafaleña. 

Sra. Portadora del Báculo de “La Graná” 2026, Dña. Esperanza-Macarena 

Salazar Valero. 

Sras. Y Sres. 

Quiero agradeceros a todos /as vuestra participación en este acto, ante todo 

dar la enhorabuena a nuestro Pregonero de la Semana Santa, D. Marcelo. 



Quiero felicitarte por la emoción que has logrado transmitir, porque es el 

objetivo del que pregona, del que anuncia lo que está por venir: llenar de 

sentimiento e ilusión a todos los oyentes, así como tu propuesta del Viernes 

Santo. ¡Felicidades Marcelo! 

La semana Santa, es importante para todos nosotros, en lo que de 

espiritualidad significa y también, en cuanto a su aspecto cultural y de 

tradición. Todos tenemos la responsabilidad de transmitir nuestros valores a 

las generaciones futuras. 

Desde la Corporación municipal, colaboramos ensalzando la figura del 

Portador del Báculo de “la Graná”. Es la figura que marca el inicio de la 

Resurrección de Cristo en Rafal y nos abre a una nueva vida. 

“La Graná” es nuestro “Bien inmaterial de relevancia local”. Cada momento 

de este acto forma parte de una obra diseñada minuciosamente por nuestros 

antepasados. Es una de las tradiciones más importantes y emotivas de nuestro 

pueblo. 

El Portador de Báculo, es una figura elegida al azar y, de esta forma, todos 

podemo0s tener la oportunidad de abrirla algún día. Tener el privilegio de 

soltar la cuerda y abrir nuestra “Graná” es una emoción inolvidable porque 

se pasa del silencio y el recogimiento a la alegría de la Resurrección. La calle 

se llena de pétalos, aleluyas, música y aplausos. Es el renacer. Es la vida. 

Señoras y señores hoy tenemos el placer de ensalzar la figura del Portador 

del Báculo de “la Graná” 2026. Nombramiento que este año ha recaído en 

Dña. Esperanza Salazar Valero. 

Espero Esperanza que tú y tu familia lo viváis con intensidad y lo recuerdes 

para siempre. Eres la representante del pueblo de Rafal en la Semana Santa. 

Enhorabuena. Disfrútalo. 

El señor alcalde, con gran emoción y alguna lágrima siguió su discurso: 

No quiero quitar protagonismo a nadie esta noche, pero me tenéis que 

permitir unas palabras, porque hoy, ahora, es la última vez que me dirijo a 

vosotros como alcalde. No hay momento del día que no dude de la decisión 

que he tomado. Y es que he sido tan feliz con vosotros. María José y yo lo 

hemos disfrutado. 

Quiero agradeceros enormemente la oportunidad que me habéis dado para 

conoceros y quereros durante tantos años, desde el 11 de junio de 2011. 



Quiero dar las gracias de corazón a todas las personas que me habéis 

acompañado en este viaje: 

A todos los rafaleños que habéis confiado en mí. 

A todas las Corporaciones municipales que me han acompañado y han hecho 

realidad los proyectos diseñados para que Rafal avance. 

Y por supuesto a todos los trabajadores de este ayuntamiento. 

De la misma forma os ruego que me perdonéis si alguna vez no he podido 

dar solución a algún problema planteado, quiero que sepáis que nunca fue 

por falta de empeño. Mis padres me enseñaron que para disfrutar hay que 

darse totalmente y que solo cuando te entregas, sientes la satisfacción del 

trabajo realizado. 

María José y yo, hemos disfrutado y hemos sido felices trabajando con 

vosotros. Nuestra recompensa, es el camino recorrido a vuestro lado. Me 

marcho, pero no olvidéis nunca que estaré, siempre cerca. 

Muchas gracias Rafal. 

Hasta siempre. 

 



Concierto de la Banda “Arte Musical” 

Presentador: 

Tal como anunciamos al inicio de esta celebración, pondremos el broche 

final a esta velada tan especial con el concierto de nuestra banda "Arte 

Musical" de Rafal dirigida por don Mariano Bas Gutiérrez.  

Comenzaremos con “Passio Granatensis” de Miguel López Cano. 

Continuaremos con “Miércoles Santo en Granada” de Miguel Sánchez 

Ruzafa y para finalizar y cerrar con broche de oro, y siguiendo la tradición, 

concluiremos con la emblemática marcha "La Madrugá", del reconocido 

compositor onubense Abel Moreno.  

Les deseamos una noche maravillosa, agradecemos profundamente su 

presencia y les deseamos una feliz Semana Santa. 

Como hito histórico, en esta Semana Santa, hemos de resaltar que en la 

procesión del Sábado Santo será presidida por tres mujeres: la alcaldesa, 

Dña. Noemí Cutillas Martínez; la concejala de Cultura, Dña. Laura Velasco 

Martínez y la portadora del Báculo de la “Graná”, Dña. Esperanza Salazar 

Valero, siendo una gran representación y un lujo para todas las mujeres del 

pueblo. 

 

 

Rafal a 14 de marzo de 2026 

 


